
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

11 DE OCTUBRE DE 2020 - CICLO A
DOMINGO XXVIII DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Cada domingo celebramos la fiesta 
de la vida. Como adelanto de la fies‐
ta final a la que Dios nos invita tam‐
bién, a esta se nos invita sin condi‐
ciones. Todos somos aceptados. Y 
a todos nos va bien venir a alimen‐
tar nuestro ánimo, tan decaído, to‐
davía, por los acontecimientos que 
nos han impresionado este año. Va‐
mos, pues, a dirigirnos a Dios para 
pedir- le ayuda. Vamos, también, a 
escuchar su Palabra.

Te pedimos, Señor, que tu gracia 
nos preceda y acompañe, y nos 
sostenga continuamente en las bue‐
nas obras. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
ISAÍAS 25,6-10

Preparará el Señor del universo 
para todos los pueblos, en este 
monte, un festín de manjares sucu‐
lentos, un festín de vinos de solera; 
manjares exquisitos, vinos refina-
dos.
Y arrancará en este monte el velo 
que cubre a todos los pueblos, el 
lienzo extendido sobre todas las na‐
ciones. Aniquilará la muerte para 
siempre.
Dios, el Señor, enjugará las lágri‐
mas de todos los rostros, y alejará 
del país el oprobio de su pueblo –lo 
ha dicho el Señor–.
Aquel día se dirá: «Aquí está nues‐
tro Dios. Esperábamos en él y nos 
ha salvado.
Este es el Señor en quien espera‐
mos. Celebremos y gocemos con su 
salvación, porque reposará sobre 
este monte la mano del Señor».



Hermanos:
Sé vivir en pobreza y abundancia. Es‐
toy avezado en todo y para todo: a la 
hartura y al hambre, a la abundancia 
y a la privación. Todo lo puedo en 
aquel que me conforta. En todo caso, 
hicisteis bien en compartir mis tribula‐
ciones. En pago, mi Dios proveerá a 
todas vuestras necesidades con mag‐
nificencia, conforme a su riqueza en 
Cristo Jesús. A Dios, nuestro Padre, 
la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén.

SEGUNDA LECTURA                  
FILIPENSES 4,12-14.19-20

EVANGELIO                              
MATEO 22,1-14

En aquel tiempo, volvió a hablarles 
Jesús en parábolas diciendo: –El 
reino de los cielos se parece a un rey 
que celebraba la boda de su hijo; 

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

mandó a sus criados para que llama‐
ran a los convidados, pero no quisie‐
ron ir. Volvió a mandar otros criados 
encargándoles que dijeran a los con‐
vidados: «Tengo preparado el ban‐
quete, he matado terneros y reses ce‐
badas y todo está a punto. Venid a la 
boda». Pero ellos no hicieron caso; 
uno se marchó a sus tierras, otro a 
sus negocios, los demás agarraron a 
los criados y los mal- trataron y los 
mataron. El rey montó en cólera, en‐
vió sus tropas, que acabaron con 
aquellos asesinos y prendieron fuego 
a la ciudad. Luego dijo a sus criados: 
«La boda está preparada, pero los 
convidados no se la merecían. Id 
ahora a los cruces de los caminos y a 
todos los que encontréis, llamadlos a 
la boda». Los criados salieron a los 
caminos y reunieron a todos los que 
encon- traron, malos y buenos. La 
sala del banquete se llenó de comen‐
sales. Cuando el rey entró a saludar a 
los comensales, reparó en uno que 
no llevaba traje de fiesta y le dijo: 
«Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin 
el vestido de boda?». El otro no abrió 
la boca. En‐
tonces el rey 
dijo a los ser‐
v i d o r e s : 
«Atadlo de 
pies y manos 
y arrojadlo 
fuera, a las 
tinieblas. Allí 
será el llanto 
y el rechinar 
de dientes». 
Porque mu‐
chos son los 
l l a m a d o s , 
pero pocos 
los elegidos.



Acepta las súplicas de tus fieles, Señor, 
juntamente con estas ofrendas, para que 
lleguemos a la gloria del cielo mediante 
esta piadosa celebración. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Señor, pedimos humildemente a tu majes‐
tad que, así como nos fortaleces con el ali‐
mento del santísimo Cuerpo y Sangre de 
tu Hijo, nos hagas partici- par de su natura‐
leza divina. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Vive la Palabra
Ir a los cruces de los caminos.
Jesús conocía muy bien la vida 
dura y monótona de los campesi‐
nos. Sabía cómo esperaban la lle‐
gada del sábado para «liberarse» 
del trabajo. Los veía disfrutar en las 
fiestas y en las bodas. ¿Qué expe‐
riencia podía haber más gozosa 
para aquellas gentes que ser invita‐
dos a un banquete y poder sentar‐
se a la mesa con los vecinos a 
compartir una fiesta de bodas?
Movido por su experiencia de Dios, 
Jesús comenzó a hablarles de una 
manera sorprendente. La vida no 
es solo esta vida de trabajos y 
preocupaciones, penas y sinsabo‐
res. Dios está preparando una fies‐
ta final para todos sus hijos e hijas. 
A todos nos quiere ver sentados 
junto a él, en torno a una misma 
mesa, disfrutando para siempre de 
una vida plenamente dichosa.
No se contentaba solo con hablar 
así de Dios. Él mismo invitaba a to‐
dos a su mesa y comía incluso con 
pecadores e indeseables. Quería 
ser para todos la gran invitación de 
Dios a la fiesta final. Los quería ver 
recibiendo con gozo su llamada, y 
creando entre todos un clima más 
amistoso y fraterno que los prepa‐
rara adecuadamente para la fiesta 
final.
¿Qué ha sido de esta invitación?, 
¿quién la anuncia?, ¿quién la escu‐
cha?, ¿dónde se pueden tener noti‐
cias de esta fiesta? Satisfechos con 
nuestro bienestar, sordos a todo lo 
que no sea nuestro propio interés, 
no creemos necesitar de Dios. ¿No 
nos estamos acostumbrando poco 
a poco a vivir sin necesidad de una 
esperanza última?
En la parábola de Mateo, cuando 

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

Te presentamos, Señor, nuestras peticio‐
nes, teniendo muy en cuenta el poso de 
estos meses vividos bajo la amenaza de la 
pandemia.

1. Por los que se han ido en la soledad 
de esta enfermedad que nos ha aislado y 
no ha permitido el acompañamiento a tan‐
tos seres queridos en su momento final. 
Roguemos al Señor.

2. Por los que se han visto privados de 
seres queridos, para que cuenten contigo y 
nos sientan cercanos y hermanos. Rogue‐
mos al Señor.

3. Por los que han dedicado tanto es‐
fuerzo, tiempo y han arriesgado su vida en 
la atención a los enfermos. Roguemos al 
Señor.

4. Para que todos sintamos la cercanía 
y la esperanza de un Dios que nos acom‐
paña y no nos deja en el vacío del absurdo 
o de la indiferencia, sino que nos llama por 
nuestro nombre a su lado. Roguemos al 
Señor.
Escucha, pues, Dios de la vida, estas sú‐
plicas que hacemos, todavía, desde la im‐
presión y el atolondramiento en que nos ha 
sumido esta enfermedad. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. EN - Preparación comuniones
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Palabra
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Palabra
20,30. EN - Escuela de Fundamentos

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

SÁBADO
11,30. SJ - Comuniones
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (XXIX T.O.)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Comuniones
13.00. SJ - Bautizos
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

JUEVES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. SJ - Preparación comuniones
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Palabra
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

los que tienen tierras y negocios recha‐
zan la invitación, el rey dice a sus cria‐
dos: «Id ahora a los cruces de los cami‐
nos y a todos los que encontréis, convi‐
dadlos a la boda». La orden es 
inaudita, pero refleja lo que siente Je‐
sús. A pesar de tanto rechazo y menos‐
precio habrá fiesta. Dios no ha cambia‐
do. Hay que seguir convidando.
Pero ahora lo mejor es ir a «los cruces 
de los caminos» por donde transitan 

tantas gentes errantes, sin tierras ni 
negocios, a los que nadie ha invitado 
nunca a una fiesta. Ellos pueden en‐
tender mejor que nadie la invitación. 
Ellos pueden recordarnos la necesi‐
dad última que tenemos de Dios. Pue‐
den enseñarnos la esperanza.

LUNES 
11,00. SJ - Fiesta de la Virgen del Pilar
17,00. SJ - Atención de Cáritas Parroquial


